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D
urante años, el reciclaje se con-
solidó como el principal símbolo 
del compromiso ambiental ciuda-
dano. La separación de botellas 

plásticas, latas, papeles o cartones contri-
buyó a instalar la idea de que reciclar era 
una de las acciones más concretas frente a 
la crisis de la basura. Sin embargo, mien-
tras esa práctica ganaba centralidad, otro 
problema —tal vez, el principal— conti-
nuó acumulándose con menor visibilidad: 
toneladas de residuos orgánicos enterra-
dos a diario en rellenos sanitarios a lo 
largo del país.

Hoy comenzamos a observar sus con-
secuencias. Que un relleno sanitario de la 
Región Metropolitana figure entre los ma-
yores emisores de metano del mundo no 
es solo un dato preocupante. Es una se-
ñal clara de las debilidades estructurales 
que persisten en el sistema de gestión de 
residuos en Chile.

El problema no radica únicamente en 
cuánto desechamos, sino en cómo gestio-
namos esos residuos. En Chile, más del 60% 
de las emisiones de metano proviene de 
la descomposición de residuos orgánicos 
—principalmente restos de alimentos— 
enterrados en condiciones sin oxígeno. 
Se trata de un gas de efecto invernadero 
particularmente potente, con un impac-
to climático de hasta 80 veces más que el 
del dióxido de carbono.

La paradoja es evidente: mientras el 
reciclaje se asocia principalmente con 
envases y materiales, el país continúa 
enterrando residuos orgánicos, lo que 
no constituye solo una práctica ambien-
talmente deficiente, sino también una 
oportunidad perdida.

Estos residuos podrían valorizarse me-
diante compostaje o biodigestión, procesos 
que los transforman en nutrientes y energía, 

evitando además emisiones contaminan-
tes. Cada tonelada de residuos orgánicos 
que termina en un relleno sanitario es 
una tonelada que podría reincorporarse 
al sistema productivo.

Existen experiencias barriales, con re-
colección puerta a puerta y tratamiento 
próximo al punto de generación, que han 
mostrado ventajas relevantes, particular-
mente cuando se vinculan con agricultura 
urbana a nivel domiciliario. Implementar 
sistemas de recolección de orgánicos me-
diante la réplica de esquemas que han 
evidenciado limitaciones —como los aso-
ciados a la Ley REP— implica un riesgo 
evidente de fracaso. Cada territorio re-
quiere soluciones pertinentes.

Aunque existen avances importantes, 
desde políticas públicas hasta una mayor 
conciencia ciudadana, persiste un sistema 
fragmentado, con comunas que presentan 
capacidades muy distintas, infraestructu-
ra insuficiente y planificación territorial 
que dificultan el reciclaje efectivo. Muchas 
veces, incluso quienes separan residuos 
carecen de certeza sobre su trazabilidad 
o destino final.

Por lo tanto, la discusión sobre reciclaje 
en Chile necesita dar el siguiente paso. No 
basta con reciclar más; se requiere avan-
zar hacia una regulación más robusta, que 
no solo establezca metas, sino que asegure 
su implementación efectiva con financia-
miento claro y reglas coherentes.

La gestión de residuos es, en esencia, 
un reflejo de nuestros patrones de con-
sumo. Y el reciclaje no puede entenderse 
solo como la recirculación de materiales, 
sino también de alimentos y nutrientes. 
El desafío no consiste únicamente en 
separar residuos, sino en construir un sis-
tema capaz de gestionarlos más eficiente 
y sosteniblemente.

V
ivimos en una sociedad donde constantemente se nos invita a hablar, 
participar, opinar y responder. Sin embargo, pocas veces se nos enseña 
realmente a escuchar. Y aunque pueda parecer una habilidad simple o 
natural, escuchar activamente se ha transformando en uno de los gran-

des desafíos de nuestro tiempo.
En muchas ocasiones confundimos oír con escuchar. Oír implica percibir 

sonidos; escuchar, en cambio, requiere atención, disposición y comprensión. 
Escuchar significa darle espacio al otro, intentar entender sus ideas, emociones 
y experiencias, incluso cuando no compartimos su punto de vista. Es una habi-
l idad profundamente humana y, al mismo tiempo, una competencia esencial en 
la educación, en el trabajo y en la convivencia diaria.

En los espacios educativos, la escucha cumple un rol fundamental. Un estu-
diante que se siente escuchado participa con mayor confianza, se involucra más 
en su aprendizaje y desarrolla una relación más cercana con su entorno. Del 
mismo modo, cuando existe escucha entre compañeros, se fortalecen el respeto 
y la convivencia. Sin embargo, muchas veces las dinámicas actuales privilegian 
la rapidez por sobre la ref lexión. Se responde antes de comprender, se interrum-
pe antes de analizar y se opina antes de escuchar completamente.

Como docente universitaria, he podido observar que muchos estudiantes tienen 
ideas valiosas, pero pocas oportunidades reales para expresarlas en ambientes 
donde exista escucha activa. A veces, el temor al juicio, la ansiedad o incluso la 

C
ada 21 de mayo, Chile vuelve la mi-
rada hacia uno de los episodios más 
profundos y simbólicos de nuestra 
historia republicana: la gesta heroi-

ca de Arturo Prat Chacón en el Combate Naval 
de Iquique. Sin embargo, el paso del tiempo 
obliga a preguntarnos algo más que la simple 
repetición de una efeméride escolar. ¿Qué sig-
nifica hoy Prat para una generación que crece 
en medio de la inmediatez, de las redes socia-
les, de la incertidumbre y, muchas veces, de 
una preocupante pérdida de referentes?

La respuesta no está únicamente en el 
acto heroico de abordar el Huáscar. Tampoco 
en la dimensión militar de la Guerra del 
Pacífico. La verdadera trascendencia de Prat 
reside en algo mucho más profundo: la co-
herencia entre sus convicciones y sus actos. 
En una época donde abundan los discursos 
vacíos, donde la opinión parece valer más 
que el compromiso y donde muchas veces 
el éxito se mide exclusivamente en términos 
materiales, la figura de Prat emerge como un 
recordatorio incómodo pero necesario: exis-
ten valores que no pueden relativizarse. El 
deber, la responsabilidad, la lealtad y el amor 
por algo más grande que uno mismo siguen 
siendo esenciales para la construcción de una 
sociedad sana.

Prat sabía que el combate estaba práctica-
mente perdido. La Esmeralda era una corbeta 
antigua frente a un blindado muy superior. 
Sin embargo, permaneció en su puesto. Y 
eso es precisamente lo que convierte su fi-
gura en un símbolo moral y no solo militar. 
La grandeza de una persona no se mide úni-
camente por las victorias que obtiene, sino 
también por la dignidad con la que enfrenta 
las adversidades.

La juventud chilena actual vive tiempos 
complejos. Muchos jóvenes sienten descon-
fianza hacia las instituciones, incertidumbre 
respecto del futuro y una legítima frustración 

frente a un país que a veces parece ofrecer 
pocas certezas. Pero precisamente por ello 
la historia de Prat conserva vigencia. Porque 
enseña que incluso en escenarios difíciles es 
posible actuar con honor, con valentía y con 
sentido de comunidad.

No se trata de exigir heroísmos imposibles 
ni sacrificios épicos. La verdadera enseñanza 
de Iquique está en comprender que toda socie-
dad necesita personas dispuestas a cumplir 
su deber con integridad, aun cuando nadie 
las observe; jóvenes capaces de estudiar con 
esfuerzo, trabajar con honestidad, respetar 
a los demás y comprender que la libertad 
siempre va acompañada de responsabilidad. 
Existe además otro aspecto profundamen-
te actual en la figura de Prat: su dimensión 
humana. Fue padre, esposo, abogado y servi-
dor público. No fue un hombre perfecto ni un 
personaje construido artificialmente para los 
libros de historia. Fue un ciudadano que enten-
dió que el servicio público exige consecuencia 
personal. Y esa es quizás una de las lecciones 
más urgentes para nuestro tiempo.

Chile necesita volver a formar gene-
raciones que crean en el mérito, en la 
disciplina y en la vocación de servicio. 
Desde la convicción de que ningún país pue-
de sostenerse únicamente sobre derechos 
sin deberes, ni sobre demandas sin compro-
miso colectivo.

La memoria de Combate Naval de Iquique 
no debe transformarse en una ceremonia au-
tomática ni en un discurso repetido cada año. 
Debe ser una invitación a reflexionar sobre 
qué tipo de sociedad queremos construir y qué 
papel tendrá la juventud en esa tarea.

Porque finalmente la mayor enseñanza de 
Prat no fue su muerte heroica, sino su forma 
de vivir: con principios firmes, con sentido 
del deber y con la certeza de que hay causas 
que merecen ser defendidas incluso en los 
momentos más difíciles.

La deuda pendiente
del reciclaje

Escuchar, una habilidad que también debe enseñarse 

La gesta de Prat y el deber 
de una juventud con 

sentido

costumbre de no sentirse considerados terminan limitando la participación. Y 
esto no solo afecta el aprendizaje académico, sino también la seguridad perso-
nal y la capacidad de relacionarse con otros.

Pero este fenómeno no ocurre únicamente en las aulas. En el mundo labo-
ral, la falta de escucha también genera importantes consecuencias. Equipos de 
trabajo con problemas de comunicación, l iderazgos distantes y ambientes labo-
rales tensos suelen tener un elemento en común: las personas sienten que no 
son escuchadas. En recursos humanos, comprender la importancia de la escu-
cha es esencial, porque gran parte de los conflictos organizacionales no surgen 
únicamente por diferencias técnicas, sino por la sensación de invisibil idad o 
desconsideración.

Un liderazgo efectivo no se construye solamente desde la capacidad de dirigir 
o tomar decisiones, sino también desde la capacidad de escuchar genuinamen-
te a otros. Escuchar permite conocer necesidades, detectar problemas antes de 
que escalen y fortalecer la confianza dentro de los equipos. Cuando una orga-
nización escucha, las personas sienten que forman parte de algo más que una 
estructura laboral; sienten que su voz tiene valor.

En una sociedad marcada por la inmediatez, las redes sociales y la constan-
te necesidad de emitir opiniones, aprender a escuchar se vuelve casi un acto de 
responsabilidad. Escuchar no implica renunciar a nuestras ideas, sino abrirnos a 
comprender que existen otras miradas y experiencias distintas a las propias.

Tal vez uno de los mayores desafíos actuales no sea aprender a hablar más 
fuerte, sino aprender a escuchar mejor. Porque cuando escuchamos con aten-
ción, no solo mejoran nuestras conversaciones, también mejora la manera en que 
aprendemos, trabajamos y convivimos. Y en tiempos donde muchas veces predo-
mina el ruido, la escucha puede transformarse en una de las herramientas más 
valiosas para construir relaciones más respetuosas y significativas. 
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